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Empezaré diciendo que todo esto que está pasando es una locura,
la gente está desesperada, por culpa de una interpretación de la
Biblia se dice que el mundo va a acabarse dentro de tres días el 31
de diciembre de 999. Nunca he visto cosa igual, los ricos regalan sus
bienes por aquello de que los ricos no entrarán en el reino de los
cielos y los pobres no los quieren. 



No está bien dudar de la verdad y la Biblia es la palabra de
Dios, pero no dejo de hacerme preguntas y mi cabeza es un hervidero
de ellas. Aquí en mi refugio creo que me estoy volviendo loco. Me
enseñaron en el convento a ser piadoso y obediente con la regla, a
ser humilde y no discutir a la Iglesia de Dios. Sin embargo hay dudas
en mi corazón y ya no sé si iré al cielo.


De todos los hermanos de aquí solo hay uno en quien puedo
confiar, es el padre Nicodemo, un sabio entre los sabios. Centenario
y ciego (apenas ve un resquicio de luz) confiesa a muchos de nosotros
y nos reconforta en estos días de oscuridad.


 Dice que su espíritu está abatido por los tremendos castigos
que le esperan a la humanidad y que cuando llegue el año mil que
sigue al año mil, el hombre habrá avanzado tanto en sus inventos
que se creerá  Dios y el amor entre los hermanos se enfriará.


 




 




 




 




 




 




 




 




 




 




 




 




 




 




 




 




Los tres días han pasado y el fin del mundo no ha ocurrido.
Quizás tengamos que esperar otros mil años para que esto ocurra,
pero el miedo persiste en los corazones. Después  de muchas
generaciones, habrá falsos profetas como en los tiempos de Enoc y
Noé y las ciudades darán cabida a multitud de pecados y vicios para
los hombres superando a Sodoma y Gomorra.


 




 




 




 




 




 




 




 




 




 




 




 




 




 




El padre Nicodemo llegó a los ciento veintidós años. Predijo
muchas cosas que se cumplieron después. Pero en su vida hizo todo
por agradar a Cristo. Murió santo como santo había vivido y  
escribió multitud   de  escritos  verdaderamente asombrosos.
Lamentablemente muchos se perdieron después en un gran incendio que
se produjo en el siglo XIV. Los pocos manuscritos que quedaron se
consideraron perdidos hasta que un día un estudiante de teología en
Roma los encontró en una pequeña biblioteca de París. Lo más
curiosos es que nadie les prestara atención y solo a base de
paciencia este hermano los estudiara y   diera a conocer para la
posteridad a la orden.


Los relatos encontrados parecen simples narraciones de terror y
misterio, pero encierran verdades ocultas.
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Yaweh en ti pongo mi esperanza y confío en tu palabra


 




 




 




 




 




 




 




 




 




 




 




 




Ya fue predicho hace siglos por el profeta Daniel que el mundo en
los postreros días tendría un aumento del conocimiento como en
ninguna otra época.


 




 




 




 




 




 




 




 




 




 




 




 




 




 




 




 




 




 




 




 




 




 




 




 




 




Manuscrito hallado en la biblioteca nacional de Paris
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Era una noche horrible,  fría
y oscura como solo pueden ser las de invierno. No había estrellas en
el cielo y apenas  luz,  pues la luna no había salido y los caminos
estaban solitarios. Acaba de dar la campana de la  medianoche cuando
llegué a la Abadía. La tormenta  era aterradora y los truenos y
rayos dibujaban grotescas figuras en la bóveda celeste. No sabía 
ni cuando ni porque había llegado hasta ahí. Estaba a años luz de
mi casa y muerta de frío y hambre pues hacía dos días que no comía
apenas. Me habían dicho que alguien me recogería en la pequeña
estación, pero nadie vino a recogerme y acarreando mi baúl tuve que
andar a cuestas todo el camino. No encontré   a nadie que quisiera
llevarme y la noche se me echó encima. No siquiera sabia si iba  a
topar con  alguna persona. Me parecía un lugar aislado e inhóspito,
pero no tenía otro lugar a donde ir. Mi padre había muerto y mi
madrastra no me podía tener con ella, así que me mandó  a la casa
de un párroco para que le sirviera. Solo que tardé mucho tiempo en
llegar y al ver aquel lugar se me cayó el alma a los pies, pues
seguramente tenía que haberme equivocado, no había ningún párroco
allí con ese nombre. Pero ya no podía volverme atrás. Confiaba en
la suerte y en mi desespero.  Miré bien el lugar, parecía en ruinas
y no se veía ni oía nada. Armándome de valor llamé a la puerta Yo
era tan pequeña que tuve que ponerme de puntillas para alcanzar la
aldaba. Solo oí el viento rugir y la tormenta recrudecerse con mas
fuerza y violencia. Casi sin darme cuenta me salió una figura
recostada en el marco de la puerta Era una mujer mayor vestida de
negro quien mirándome de arriba  abajo me preguntó que deseaba


-Soy Minie Cahoon señora,
hace unos días mi madrastra escribió al reverendo para  contestar a
su petición de una sirvienta y aquí estoy


-Ya veo,  y no creo que dures
en el puesto mucho tiempo jovencita, ninguna ha durado más de dos
días


¿Por qué señora?-le
pregunte con esa impaciencia de la juventud


-Porque no eran lo
suficientemente fuertes para soportarlo-contestó la vieja riéndose,
-pero entra, no te quedes ahí afuera


Lo que vislumbré al pasar
adentro me hizo sentir un escalofrío, apenas se veían muebles y los
que se veían estaban cubiertos de polvo. Las sombras acechaban en el
interior y la luz de las velas era escasa e insuficiente para poder
vislumbrar lo que se ocultaba tras las puertas. Casi no pude ver ni
por donde pasaba siguiendo a la vieja por estrechos corredores
oscuros y fríos. Luego la mujer que me abrió la puerta me preguntó
si quería comer algo y al responderle que si, me llevó a una cocina
labrada en piedra tan vieja y antigua como su ama. La señora
Skefinton que  era el nombre de la anciana dama, me dijo que era el
ama de llaves y que había servido al reverendo durante más de
cuarenta años.  Tenía tanta hambre que cuando me puso el plato
sobre la mesa lo devoré al instante. Nada mas era una sopa con queso
y algo de pan, un té y un poco de mantequilla, pero para mi fue un
manjar exquisito


-¿Tenias hambre eh niña?-
dijo el ama de llaves mirándome fijamente


-Si, señora Skefinton,  hacia
dos días que apenas comía. ¿Y el reverendo?


-Esta noche no vendrá,  ha
tenido que salir, pero mañana le conocerás ya lo creo  y seguro que
 se alegrará de verte 



-Eso espero señora Skefinton


-¡Oh si eso te lo puedo
asegurar jovencita!, pero ahora será mejor que te acuestes porque
mañana te tienes que levantar muy pronto para atender al reverendo y
  la casa


-Si, señora


-Voy a mostrarte tu
habitación, 



Subimos unas escaleras tan
estrechas y largas que creí no iba  a llegar nunca .la señora
Skefinton me precedía portando una bujía y las sombras que hacían
nuestros cuerpos,  nos hacían parecer gigantes. Se paró por fin
ante una puerta


-Esta será tu alcoba, como
verás no es gran cosa, pero bastará.


Había una cama de hierro, una
palangana y una silla, una única ventana permitía  que entrara la
luz del exterior. La ropa tenía que colgarla en un armario muy
pequeño que había en un rincón.


-Te aconsejo que te duermas 
pronto niña, porque mañana  te levantarás muy pronto, ya te
avisaré


-Buenas noches señora
Skefinton


_Buenas noches niña


Superando mi aturdimiento y en
cuanto se cerró la puerta, rápidamente deshice mi baúl y puse la
ropa en el armario. Me desvestí después y me puse mi camisón de
lana. En aquel cuarto no había chimenea y hacia un frío horroroso.
El lecho tenia tres gruesas mantas y aun así tenia frío, por lo que
puse encima mi capa de viaje y me acosté enseguida apagando la vela 
que había  encima de la mesita de noche. Ya estaba en la abadía,
ahora dependía de  mí que me aceptaran en el puesto. Aunque el
viaje había sido accidentado y nada agradable, por lo menos la
señora Skefinton me había recibido bien. Debía dar gracias por
eso. Musité una oración antes de quedarme dormida y pensé en el
reverendo Pattinson ¿cómo sería viviendo en aquel siniestro lugar?
Pero los ojos se me fueron cerrando y ya no pude pensar en nada más.


No sabía que hora sería
cuando me desperté bruscamente en medio de la noche. Noté el pulso
agiotado y la boca seca, señal de que podía haber tenido
pesadillas, intenté calmarme, pero no lo logré y tuve que
incorporarme. La tormenta seguía implacable, la poca luz que entraba
por la ventana ponía los pelos de punta. Corriendo me puse la bata y
las zapatillas y casi tiritando abrí la puerta de mi cuarto.
Previsoramente había cogido un cabo de vela. Anduve por el pasillo
atenta  a cualquier ruido o movimiento, si la señora Skefinton me
había dicho la verdad, en la casa  solamente estábamos esta noche
ella y yo. Lo primero que me dio la impresión fue que no acaba nunca
de terminar el pasillo. Se alargaba y alargaba y yo nunca encontraba
la escalera. Después me serené y pensé que todo era producto del
nerviosismo; al fin y al cabo yo no conocía la abadía y  era de
noche. Me pareció entonces escuchar voces que entonaban salmos
¿serian las  de los monjes muertos hacia ya muchos años?, pero solo
era el murmullo del viento Conseguí bajar al fin  a trompicones por
la escalera y llegar a  la planta baja donde yo horas antes había
arribado con mi pequeño baúl. Seguramente la señora Skefinton
dormía a  aquellas horas y yo me encontraba sola, pero me dio la
inquietante sensación de que allí abajo había alguien. La figura
de un gato negro me salió al encuentro, parecía llevar algo
apresado entre sus fauces, pero no llegué a verlo bien porque salió
disparado. Fui  a parar hasta la cocina que encontré exactamente
igual   a como la había dejado durante la cena que me   sirvió el
ama de llaves. Silenciosa y fría estaba ante mí. Todo estaba
ordenado y parecía que nadie la hubiera ocupado en siglos. Cogí un
poco de leche de una de las jarras lecheras que había  allí junto a
la fresquera, pero cuando fui a beberla estaba ácida, la tiré con
asco en el fregadero Solo bebí un poco de agua que me supo muy raro
del trinchante y me marché de allí. Quise ver la capilla, pero
estaba cerrada, así que desistí y al pasar por la sacristía
comprobé que el cuarto del reverendo estaba vacío. Aun no había
llegado. Decidí entonces que ya estaba bien por esa noche y sin
querer aventurarme mas,  fui hasta la escalera para ir a mi gabinete.
Había largas sombras proyectadas por la débil luz de la luna, un 
relámpago  se oyó alo lejos y la casa entera pareció retumbar. Me
tapé los oídos y corriendo,  subí la escalera y atravesando el
pasillo fui a mi alcoba. Durante el camino, la vela se me apagó a
consecuencia de alguna corriente de aire y me quedé completamente  a
oscuras. Sabía que no estaba muy lejos de mi alcoba. Faltaban tan
solo unos pocos pasos cuando algo frío pasó rozándome la cara. Me
estremecí de miedo y traté de gritar, pero el grito no salió de mi
boca y aguardé incapaz de moverme. Luego aquello pasó de largo y
pude hacer acopio de valor y llegar a mi  destino y encendiendo otra
vela, cerrar la puerta con el cerrojo. Me metí en la cama
rápidamente y recé un rato tratando de quedarme dormida. No podía
dormir, constantemente se me venia a la cabeza, la sombra que había
pasado por mi lado y su tacto áspero y frío. No era un animal, me
parecía más bien un ser humano, pero ¿Quién? Me repetía
constantemente ¿Se trataba quizás del reverendo Pattinson que había
regresado? O, ¿De la señora Skefinton que me había querido gastar
una broma? Nada de esto me parecía menos lógico. Solo sabía que yo
tenía que dormir, porque al día siguiente seria incapaz de
levantarme y hacer bien mi trabajo y eso era vital para mí. Pero
para cuando vino la señora Skefinton a despertarme apenas había
dormido nada, me dolía la cabeza y mis ojos estaban rojos e
hinchados. Sus repetidos golpes me sobresaltaron y me di cuenta que
había sobrevivido a mi primera noche en la abadía. Tras mirarme
unos instantes, me preguntó como había dormido


-Muy mal señora Skefinton, la
tormenta no me ha dejado  descansar en toda la noche


-Es una pena niña, pues hoy
que viene el reverendo, tendrías que tener  tu mejor aspecto, es
vital que él te acepte


Me quedé helada, porque
pensaba que ya tenía el puesto


-Bueno ponte unas compresas de
agua fría y eso te aliviará cuando te hayas arreglado baja a la
cocina


-Muy bien señora


-No te demores 



La señora Skefinton se marchó
cerrando la puerta tras de si. Miré lo que había dejado sobre la
cama, era un uniforme de sirvienta antiguo y bastante ajado con
cofia. Después de asearme deprisa y peinarme porque no había
tiempo, me lo puse y comprobé que me quedaba algo largo. Bajé
deprisa por la escalera hacia la cocina y allí encontré al ama de
llaves. Ella ya había desayunado y me dijo que a partir de mañana, 
yo me haría las comidas. Allí solo había unas gachas, ni siquiera
té ni tostadas. Me las comí y enseguida después de fregar todo me
condujo hasta el amo. No sé lo que había esperado encontrar quizás
un hombre mayor y respetable un cura de aldea, pero desde luego nos
correspondía para nada con lo que me encontré allí en la abadía.
El hombre que apareció ante mi, iba de negro enteramente,  era muy
delgado tanto que parecía chupado y el largo pelo  completamente
blanco le caía por encima de los hombros;, no es que fuera un
anciano, pues aunque su pelo era blanco , sus cara no tenia una sola
arruga y sin embargo parecía tener cien años, había mucha
experiencia en esos ojos que parecían saber todos los secretos del
alma. Su voz era también muy extraña pues daba la impresión de
hablar en susurros. Me intimidó desde el primer momento y me sentí
muy incómoda en su compañía. Al preguntarme la edad que tenia y
responderle yo que veinte me miró y dijo que no aparentaba mas de
trece tan endeble se me veía. La señora Skefinton, se retiró
discretamente dejándonos solos. También me preguntó con una risa
maligna si me asustaba con facilidad


-No señor, no con facilidad


_Mejor, porque la última
sirvienta no duró mucho


-¿Qué le pasó señor?


-No aguantó el clima de la
casa señorita Cahoon


Estábamos en   el despacho de
la rectoría con las velas aun encendidas porque aun no había
suficiente luz para iluminar el cuarto y yo que tan solo había
pasado una noche allí ya empezaba a dejarme influir por la atmósfera
malsana del lugar, aquel sitio me helaba la sangre, no solo era por
el abandono y la oscuridad, sino por algo que no sabia como definir.
Empezaba  a comprender el porque me habían aceptado tan pronto,
ninguna sirvienta querría estar allí asolas con el reverendo
Pattinson en la abadía. Después me dejó  a cargo de la señora
Skefinton y se marchó a  sus quehaceres.


Durante todo el día estuve 
inmersa en las tareas de la casa que eran muchas y variadas. Había
que limpiar y cocinar y zurcir la ropa del reverendo y alimentar a
las pocas gallinas del gallinero que había atrás. Luego estaba el
gato que era de la piel del diablo y al que la señora Skefinton
llamaba Lucifer. Tenía muy malas pulgas y arañaba por menos de
nada. Yo no  había visto un animal mas salvaje que aquel y huraño
al igual que su amo. Después de comer estaba tan cansada que no
podía con mi alma y quería descansar un rato, pero era imposible
teniendo al ama de llaves detrás de mí constantemente. Me tomé una
taza de té deprisa en la cocina y le pregunté al ama de llaves sino
venia nadie a la abadía


-No  Minie


-Pero ¿no es extraño señora
Skefinton?


-Antes venia mas gente, pero
este sitio está muy aparatado de los caminos y más en invierno y
aquí dura mucho, no es un sitio agradable de visitar después de que
la diócesis le retirara la ayuda


No juzgué oportuno preguntar
más cosas porque no me consideraran una entrometida y entrar con mal
pie, pero esa misma noche escribiría a mi madrastra para decirle que
aquel trabajo era un error y que haría bien en mandarme traer o
buscarme otra cosa. Algo debió ver de eso el ama de llaves en mi
rostro porque me dijo:


-ya sé que el trabajo es
enorme en este sitio, pero con el tiempo te acostumbrarás niña, el
reverendo Pattinson no es mala persona, pero haya que saber llevarle
como a todos los hombres, no le gustan las mujeres charlatanas ni
curiosas por lo demás no se meterá contigo y te dejará en paz y si
no te entrometes en el camino de su gato


-¡El gato!” esta es otra
ese animal señora Skefinton me produce escalofríos parece el diablo


-A mas de una le atacó, será
mucho mejor que no le molestes para nada y te encierres con llave en
tu cuarto ah y otra cosa por ninguna razón se te ocurra entrar en la
habitación que está la final del corredor, si te descubriera el
reverendo no respondo por él


-¿Qué hay allí señora
Skefinton?


-No lo sé y no se te ocurra
preguntárselo, cosas de él supongo, nunca me ha interesado. Y
harías bien en seguir mi consejo.
Llegó la noche y serví al
reverendo en el comedor de la sacristía. Comí muy poco y
rápidamente. Ni siquiera me miró cuando le serví. Después de
decirme que rezara por mi alma pecadora y que no curioseara me
despidió y quedé libre para irme a mi habitación. Le di las buenas
noches a la señora Skefinton. Y subí a mi cuarto alumbrándome con
un candelabro. En aquella casa te morías de frío era inevitable,
pese a que la señora Skefinton hubiera encendido la lumbre del
cuarto del reverendo y la chimenea del salón. Todas las demás
habitaciones de la abadía estaban literalmente heladas y así habían
estado seguramente durante siglos. No entendía como ellos dos podían
resistirlo, yo me veía incapaz, pese a la cantidad de ropa que me
ponía debajo del delantal y las mantas de la cama. A l llegar a mi
alcoba deshice mi moño y el pelo me cayó en cascadas hasta la
cintura. Me sentía orgullosa de él, pues era el único rasgo bonito
en mí- Y así pensaba conservarlo el mayor tiempo posible. Con el
camisón hasta los pies y aquella mata de pelo sedosa cayéndome por
la espalda parecía una princesa. Me hubiera gustado mirarme en un
espejo, pero allí no había ninguno y si alguien me hubiera
sorprendido, de seguro que  me hubiera regañado por hacer caso de la
vanidad. Una sirvienta solo podía ser modesta.


 Escribí la carta  a mi
madrastra esperando que se compadeciera de mi y  cuando hube
terminado, me quedé mas tranquila sabiendo que alguien sabia donde
estaba. No tardé mucho en meterme en la cama, pero no podía dejar
de pensar en algo que me había dicho la señora Skefinton, relativo
al reverendo Pattinson, aquel cuarto donde no podía husmear era lo 
que mas me atraía en el mundo ¿qué habría allí? ¿Que clase de
tesoros guardaría aquel hombre? Mi curiosidad me aguijoneaba hasta
el punto de impedirme el sueño por lo que hube de levantarme. Y
volviendo  a encender el candelabro que había dejado encima de la
mesilla de noche, bajaría al vestíbulo para hallar el cuarto
misterioso. Esta vez me orienté mucho mejor y llegué pronto abajo.
Seguía lloviendo sin parar;  en realidad la tormenta no nos había
dejado en todo el día y la oscuridad era casi completa. No encontré
 nadie en la planta baja y pronto di con el misteriosos gabinete.
Estaba cerrado, pero conseguí hacerme con la llave. Estaba prohibido
y seguramente me jugaba el puesto, pero no podía evitarlo. Así que
no lo pensé y entré. Mi decepción fue evidente, allí no había
nada que justificara tanto misterio. Vitrinas con objetos curiosos
que llamaban de coleccionistas, globos del mundo, libros viejos junto
a mapas y esculturas antiguas. Hasta que me di de bruces con aquello.
Era un hombre parecía africano, le faltaba un ojo y algunos dientes,
estaba momificado y me dio tal susto que pegué un grito. Entonces oí
los pasos de alguien y traté de esconderme detrás de un sofá
orejero. La sombra se acercaba,  era el reverendo. Traía una vela y
parecía husmear el aire como si me oliera. Desde donde estaba; él
no podía verme si no se acercaba bastante, pero yo si podía verle 
a él y su cara me dio una impresión espantosa, su rostro era como
una máscara, la boca se le curvaba como dibujando una mueca. Era
como si me estuviera diciendo que sabía que yo estaba ahí. No sé
si fue por efecto de la luz que se coló en ese instante, producida
por la tormenta y el rayo o mi imaginación, pero sus ojos me
parecieron rojos como los de una rata monstruosa. Quería salir de
allí, pero estaba paralizada y él seguía acercándoseme. Entonces
se oyó un ruido y él se fue cerrando la puerta  con llave. Me había
encerrado dentro. Sentí un pánico espantoso. Si quería salir,
debía hacerlo por la ventana. Era estrecha, pero yo era pequeña y
delgada. Hice un esfuerzo y conseguí salir. Cuando estuve fuera me
di cuenta con horror que alguien estaba dentro mirando hacia donde yo
estaba, parecía buscarme. Me quedé quieta esperando que se fuera.
Llovía y las gotas se me deslizaban por el camisón y el pelo, pero
yo no me movía, finalmente el hombre se marchó. No sé cuanto
tiempo había pasado, estaba mojada y aterida de frío y no podía
quedarme fuera, pero la puerta estaba cerrada. No sé como conseguí
bajar por el canalón. Al llegar abajo me di cuenta que  había sido
muy temeraria, pues la altura era considerable. Tuve que esconderme
en las sombras porque la figura estaba en la puerta de entrada de la
abadía con un farol en la mano. Por fin conseguí volver  a entrar
en una de las habitaciones  de la casa que alguien había dejado
abierta y a través de allí llegar a mi cuarto. Me sequé como pude
y me metí e n la cama. 



Al día siguiente estaba
aterida de frío y tiritando. La señora Skefinton me dijo que había
cogido un fuerte constipado y que no podría trabajar, ella hablaría
con el amo. Le rogué que echara mi carta al correo. Y compadecida me
cogió la carta y se fue. 



Pasé toda la mañana en la
cama sudando y con fiebre. La señora Skefinton vino varias veces
para traerme el desayuno y el almuerzo y unas cataplasmas. Le
pregunté por el reverendo y me dijo que se había ido muy de mañana.
Casi lo prefería pues  no quería enfrentarme con él después de lo
de la noche. Estaba segura que iba a  echarme de la abadía por haber
violado su prohibición de no entrar en el cuarto misterioso. 



Para cuando llegó al
atardecer,  me sentí mucho mejor y pude abandonar mi alcoba y
sentarme en la salita de la rectoría con el ama de llaves. Había
encendido el fuego y estaba muy bien, casi no sentía el frío que se
colaba por los muros de la vieja construcción. Miré a la señora
Skefinton dudando si debía decirle lo que había pasado durante la
noche, pero me dio miedo y no dije nada, a lo mejor ya le había
dicho algo el reverendo. Allí sentada al  lado de la lumbre mientras
la señora Skefinton cosía, me parecía un sueño lo  de la noche
anterior. Parecía que había ocurrido en otro lugar y a otra
persona.


-Será mejor que te acuestes
niña, has tenido fiebre y puedes volver  a recaer


-Si señora Skefinton, creo
que seguiré su consejo


-Si necesitas algo durante la
noche toca el cordón, está al lado del armario


De nuevo volví a mi cuarto.
Ya había pasado dos noches    y me disponía a pasar la tercera Si
la señora Skefinton había tirado la carta seguramente en unos días
mi madrastra la recibiría y me buscaría otro empleo. Mi decisión
de abandonar la abadía era irrevocable, no me gustaba el reverendo y
no iba   a estarme a su servicio siempre, la sola idea  de estar otro
día con él me producía escalofríos. 



La señora Skefinton me trajo
un vaso de leche con algunas galletas. No podía comer más. Había
calentado la cama y por eso pude acostarme bien. Dormí bastante bien
durante unas horas. Al cabo de un tiempo noté unos ojos que me
miraban fijamente. Era el gato, se había deslizado durante la noche
y entrado e n mi cuarto que yo no había cerrado. Estaba sobre mi  y
yo muerta de miedo no podía moverme. Traté de cerrar los ojos y no
pensar en nada esperando que se cansara y se fuera, pero permaneció
un buen rato bufando hasta que saltó y echó a   correr. Cerré la
puerta con llave y luego pensé que tal vez alguien le había
enviado, quizás el malvado reverendo porque no podía pensar que
había sido la señora Skefinton. 



Fui a buscarla pero no estaba
en su cuarto y anduve por la planta baja para ver si la encontraba.
Le iba  decir que me marcharía inmediatamente al día siguiente, por
que  ya no aguantaba más allí. La señora Skefinton estaba en la
cocina sentada en una silla, estaba tan oscuro que hasta que no me
acerqué no advertí lo que pasaba. Parecía dormida, pero yo sabia
que estaba muerta. No había ninguna señal de violencia en su cuerpo
solo una taza de té encima de la mesa. La habían envenenado pues la
taza cuando me la llevé a la nariz tenia un olor muy extraño. A lo
mejor había entrado alguien durante la noche y la había
sorprendido, pero nadie entraba allí el lugar estaba demasiado
aislado, me lo había dicho ella la noche anterior. Solo podía ser
el reverendo. Aquel hombre estaba loco y yo me encontraba a solas con
él. No podía salir a la calle porque caía una tormenta espantosa y
nevaba. Solo podía esperar hasta el día siguiente y confiar en
Dios.


 De todas las dependencias  de
la abadía solo una parecía ser un lugar seguro para esconderse.; el
sótano, estaba lleno de cachivaches, pero parecía cómodo así que
armándome  de valor, bajé con cuidado las escaleras y abriendo la
puerta entré allí. Había polvo y humedad, pero suficiente luz
porque tenía dos grandes ventanas. Si no hacía ruido podría pasar
la noche allí. Si me quedaba en mi cuarto la persona que había
asesinado a la señora Skefinton podría venir a por mí. Allí
encontré una pequeña cama que habían dejado allí olvidada con
unas mantas viejas y me metí en ella. Había pasado quizás una hora
cuando algo me despertó. Era como un ruido cercano que no sabia
identificar. Creí que se había colado el gato, pero no estaba allí.
Parecía un saco de arpillera, lo abrí para liberar la carga y
entonces comprendí todo el horror que se escondía tras los muros de
la abadía, allí estaba una joven de mi misma edad, estaba muerta
posiblemente se trataba de la anterior sirvienta que había marchado
según el ama de llaves antes de llegar yo, el reverendo la había
asesinado y la había ocultado allí. Me quedé muda de espanto a lo
mejor había descubierto el cuarto y él la había matado por
curiosa. Estaba completamente loco. La puerta del sótano se abrió y
esta vez me di cuenta que no podría salir por las ventanas pues
estaban atrancadas. Bajaba alguien, a la luz de las velas  pude ver
que era el reverendo Pattinson. Se movía lentamente y traía un
hacha.


-Mujer entrometida, ¿no has
tenido suficiente con meter las narices en mi cuarto? Ahora que ya
sabes la verdad, morirás como Belinda, ella fue tan curiosa como tu
y me desobedeció


-Usted es un monstruo, no
puede ser pastor del Señor


-Tal vez no sea pastor de Dios
como tú dices


No podía ser de otro modo
aquel  hombre tan cruel no podía servir a Dios. Y cuando iba  a
matarme, algo se le echó encima, era el gato rabioso y enloquecido,
aproveché se momento para salir de allí echando a correr, ya no me
importaba la tormenta ni la nieve yo tenia que salir de allí porque
si me quedaba ese hombre me mataría. Insensible al viento, a la
lluvia y ala furia de los elementos anduve y anduve hasta que no
pudendo mas quedé exhausta, llamé a una casita que  me pareció de
pastores y estos me abrieron e hicieron entrar. Durante tres días
permanecí en cama. Estaba sudorosa y con fiebre. Me visitaba un
amable doctor. Mi madrastra había sido avisada. No podía venir por
el estado del tiempo, pero me contestó a través de la bondadosa
pastora que recogió la carta de la abadía en el correo  que me
buscaría una colocación. Al restablecerme me quedé un tiempo con
los pastores hasta que el médico del pueblo me encontró un empleo
para servir a una señora y pude marcharme de allí. Doy gracias a
Dios por haber salido de allí con vida., lo que ocurrió después me
lo contó el médico un día  que había dio a visitar a mi señora.
Había pasado ya un mes y yo me encontraba muy a gusto en la casa, Mi
señora era una dama muy amable y bondadosa y me hacía la vida
tranquila. No tenía mucho trabajo y me esforzaba por complacerla. 
Al amor de la lumbre me contó el médico lo que había ocurrido en
la abadía. Mi señora me mandó llamar. Estaban los dos sentados
junto al fuego con una taza de té que yo les había preparado


-Minnie acércate, el doctor
quiere hablar contigo


-¡Doctor!


-Hija mía debo decirte algo
bastante penoso para ti, El reverendo Pattinson de la abadía murió
durante la noche, al parecer se ahorcó. Dios lo perdone


-¿Y el gato?


-¿Qué gato?


-El gato que había allí,
señor


-No había ningún gato,
Minnie al menos no se  encontró, solo a la pobre señora Skefinton y
a una chica muerta en el sótano


-Las mató él ¿verdad?


-Si, Minnie,  se volvió loco


Era un malvado doctor, quiso
matarme, su cara era la de un demonio y tenia momias encerradas en un
cuarto


-Si, hacia experimentos
científicos, hacia tiempo que las  autoridades tenían que haber
intervenido, pero no se atrevieron, llevaba dos vidas Era el demonio


-Estoy por pensar lo mismo
querida, nunca he visto semejante maldad en un hombre


-¿Por qué cree que lo hizo
doctor? Le preguntó mi señora


-El corazón humano tiene
muchos secretos, pudiera ser que el reverendo quisiera saber ciertas
cosas que nos están prohibidas ose dejar seducir por el maligno,
nunca se sabrá, pero lo único cierto es que afortunadamente todo ha
terminado


-Demos gracias  a Dios
doctor-le volvió a decir mi señora


Así terminó la historia del
malvado reverendo Pattinson, aun muchas veces me acuerdo de él sobre
todo en aquella noches de tormenta, parece que le estoy viendo con
aquella cara enjuta y delgada mirándome con sus malignos ojos rojos
y su pelo blanco acompañado del gato del demonio y persiguiéndome
por los oscuros corredores de la siniestra abadía, solo espero que
su alma haya encontrado la paz,
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